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Los de Moody’s …, iba a decir una mala expresión, los de Moody’s se equivocaron 
 

 
 
DAVID PARAMO: Déjeme empezar ya en forma el programa con una crítica a Moody’s. 
Moody’s publica un estudio que de acuerdo con su opinión, el tipo de cambio se va a 
depreciar hasta 20 por ciento este año o a principios del año que entra. Lo dicen la 
seguridad que da la imprudencia, con la seguridad que da el desconocimiento.  
 
Así nada más “se va a depreciar”. Cómo por qué. Leí el documento y la verdad es que está 
muy chafa, o no muy chafa, sino simple y sencillamente no aporta pruebas suficientes de su 
dicho. Ellos parten de un supuesto equivocado, de que se van a separar la política 
monetaria de México y de Estados Unidos lo suficiente como para que se pierda gran parte 
del atractivo.  
 
Hay que recordar que una de las cosas que ha hecho Banco de México desde la crisis de 
Covid fue precisamente mantener un diferencial correcto de tasa de interés con los Estados 
Unidos. De hecho, a veces el imprudente Jonathan Heath dice que “nos vamos a mover en 
espejo”. No, no es necesariamente en espejo, pero sí uno de los factores que consideran los 
miembros de la junta de gobierno, es justamente mantener el diferencial de tasas con los 
Estados Unidos en el mismo parámetro.  
 
Punto número dos, lo único que podría cambiar radicalmente esto es que se cayera el 
Tratado de Libre Comercio o que surgiera alguna barbaridad de la economía mexicana, que 
ahora, en estos momentos, simple y sencillamente no se ve.  
 
Los de Moody’s …, iba a decir una mala expresión, los de Moody’s se equivocaron, déjela 
así. Y darle mayor importancia que señalar que metodológicamente está equivocado, que 
no toma supuestos que los toman los demás de los mercados, incluso hablé con algunos 
analistas, entre ellos el distinguidísimo Alexis Milo, y me decían que ellos no lo ven, ellos 
simple y sencillamente no ven esa diferencia. 
 
O tal vez para Moody’s eran tres minutos de fama escandalosa, tres minutos de ruido, pero 
por ahí no se ve absolutamente más.  


